
La celebración del Memorial “Guillermo Arce-Ernesto
Sánchez Villares” constituye en nuestra opinión una mani-
festación de justicia y agradecimiento hacia personas que
contribuyeron de un modo indiscutible y muy valioso al
caminar hacia delante de la pediatría española.

El maestro Arce, como iniciador de un revulsivo al estan-
camiento en que la Guerra Civil había dejado a la pediatría
y a algunas de sus cátedras. Sus publicaciones y su escue-
la abrieron nuevas perspectivas y nos señalaron a los jóve-
nes de entonces la vía que se debía seguir. Desgraciada-
mente, su enfermedad posterior nos privó de un líder de
gran fuerza.

El discípulo, Sánchez Villares, y luego a su vez maestro,
recogió el espíritu y el desafío y pasó a integrarse en el
pequeño grupo de inconformistas que tratábamos de cam-
biar las reglas del juego, salir del aislamiento y de la uni-
formidad mediocre e incorporarnos en el concierto científi-
co internacional y en la “nueva pediatría” que tras la Segun-
da Guerra Mundial había surgido. Fue más bien una utopía
dado que no teníamos poder para provocar cambios radi-
cales.

El esfuerzo duró décadas, y Sánchez Villares sufrió tam-
bién los inconvenientes que tienen los que sin miedo adop-
tan posiciones de vanguardia.

No ha sido inútil: nuevas generaciones, nuevos hospi-
tales pediátricos y nuevas cátedras de pediatría están con-
tribuyendo a la afirmación de nuestra posición en la pedia-
tría internacional.

Querría señalar, sin embargo, que para continuar por
este camino, que tan duro ha sido, y que ahora ofrece pers-
pectivas más brillantes, es necesario mantener un esfuerzo
conjunto y fomentar la idea de una pediatría integral, moder-

na y especializada, pero interdisciplinaria, interactiva, no
fragmentada ni aislacionista y honrar el recuerdo, como
ahora hacemos, de aquellos que no tuvieron la fortuna de
poder ver terminada la tarea que habían emprendido.

El X Memorial “Guillermo Arce-Ernesto Sánchez Villa-
res” se inicia con una Mesa Redonda sobre Promoción de la
lactancia materna, moderada por María José Lozano, y acom-
pañada por J. Martín Calama, C. Pedraz, A. Gómez Papí y
B. Martínez Herrera, que tratarán diversos aspectos del tema.

En la época actual de las tecnologías sofisticadas, me
parece un acierto que se hayan hermanado en el programa
científico de este Memorial una cuestión clásica, pero de
importancia trascendental para el niño y la sociedad, como
es la lactancia materna, que tiene todavía muchas facetas
para explorar, y otros aspectos de gran actualidad.

Me estoy refiriendo a la telemática aplicada a la pedia-
tría con los nuevos horizontes abiertos por Internet y que
son presentados por J. Argemí, y la aplicación de la biolo-
gía molecular a la clínica pediátrica por parte de M. García
Fuentes, que nos informa de la posición del pediatra ante la
nueva genética y las técnicas que hacen vislumbrar la pato-
logía del adulto a partir del conocimiento técnico sino impor-
tantes cuestiones éticas y sociológicas.

F. Collado nos da una suscinta visión de la escuela Arce
y sus discípulos, con la experiencia que su propio prota-
gonismo y testimonio le confiere; y, finalmente, A.R. Her-
vada, recipiendario de la Medalla Guillermo Arce-Ernesto
Sánchez Villares de este Memorial, nos presenta su modo
de pensar y toma posición en la cuestión nutrición, desa-
rrollo cerebral y temperamento en el niño.

Sirva esta publicación como cadena de transmisión del
sentido recuerdo nuestro a los maestros de verdad.
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